tus virtudes, doblegar mi naturaleza y vencerme con la Mortificación y la Paciencia en los trabajos.

     Dame, madre, que sea perseverante en la Oración, constante en mis propósitos, firme en el dolor.   Haz que sepa perdonar a mis enemigos, devolver bien por mal, obedecer sin replicar.   Dame a conocer qué frágil es lo terreno, qué grande es lo Celestial, qué breve es lo temporal, qué duradero es lo Eterno.   Enséñame Madre a prepararme a la muerte, a llevar mis dolores sonriendo, a vivir de Fe y a ser tu fiel compañero en tu Soledad para saludarte en el Cielo y gozar eternamente de tu compañía.                                                                Amén.

Conclusión

    Hermano(a), acompaña a Ntra. Madre Maria en sus despedidas, tan olvidadas de sus hijos. Medítalas con frecuencia, puesto que al hacerlo, haces ORACIÓN.

“ P A S I O N “

Y llegó el día tan temido por mí y tan ansiado por Jesús, que anhelaba verse bañado en sangre por tu amor.

    Conocí la terrible traición de Judas.   Pero como la Caridad infinita de Jesús, disimuló a la hora de la Cena, quién era el traidor, en los momentos de dar al mundo la prueba más grande de su Amor Misericordioso, yo también callé y perdoné al corazón inicuo que le había de entregar.

En una visión contemplé el sudor de sangre en el Huerto y sentí envidia de la tierra que lo recibió.   Vi caer a Jesús desvanecido, cubriendo con  su rostro  el abismo  abierto  para
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